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1
Del lugar al que realmente pertenecía 

José Soriano Sáez

José Soriano Sáez era dueño de sus silencios. Su mundo interior 
le llenaba totalmente, pero eso no quitaba que fuese un hombre 
afable. Era un tipo agradable, servicial, siempre de buen talante.

José tenía una mirada inteligente, profunda, escrutadora. 
Extremadamente ingenioso en sus chanzas, con un humor su-
rrealista que hacía desternillarse de risa a cuantos le rodeaban.

Uno de los rasgos más destacados de su carácter era la ca-
bezonería. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja lo llevaba 
al extremo y no cesaba hasta conseguirlo, por muy difícil que 
fuese.

Esa peculiaridad se debía a sus orígenes, ya que, a pesar de 
haber nacido en el pueblecito valenciano de Millares y haber 
crecido en Barcelona, el lugar al que se encontraba arraigado 
era a su queridísimo Albarracín, el pueblo de Teruel del que 
eran oriundos sus padres.

Por la testarudez de José, por su bondad y porque emanaba 
un halo de espiritualidad, su familia lo bautizó con el apodo 
del lama maño. Y es que José pertenecía en realidad a otro 
mundo, a otra dimensión.

CAPÍTULO

T-El comisionado del cielo.indd   11 17/5/22   9:11



12 EL COMISIONADO DEL CIELO

Era el comisionado, en la Tierra, de unos seres muy evolu-
cionados, unos entes que habían abandonado ya su existencia 
como humanos y que, después de sucesivas reencarnaciones, 
habían acumulado toda la sabiduría que sus almas habían ad-
quirido a lo largo de sus experiencias terrenales.

Probablemente nadie, ni tan siquiera su propia familia, 
supo advertir esta realidad hasta que, quizá, ya fue tarde.

Los entes de los que José fue comisionado estaban organi-
zados en una Hermandad; se llamaban entre ellos hermanos, 
pero en el cosmos eran conocidos como los Elevadísimos.

Su principal misión era guiar a las almas que volvían a reen-
carnarse, las de aquellos humanos que, todavía, no habían al-
canzado el grado de «elevadísimos» y no podían formar parte, 
aún, de la Hermandad.

Sin embargo, la Hermandad venía observando que su pro-
pio grado de conocimiento —su alta elevación—, les había he-
cho olvidar las sensaciones terrenales. Y, sin ellas, cada vez 
guiaban más torpemente a las almas que regresaban. Com-
prendieron que necesitaban volver a conmoverse.

Fue por este motivo por el que decidieron que uno de los 
hermanos regresase de nuevo a la Tierra. Y José fue el esco-
gido.

Daba la impresión de que, de toda la Hermandad, él era el 
que conservaba recuerdos más nítidos de las pasiones huma-
nas, quien mejor parecía entenderlas, y estaba dotado, además, 
del notabilísimo don de la misericordia.

En este punto, se decidió qué aspectos en particular debía 
analizar José en su misión.

Una vez elegidos quiénes iban a ser sus padres y su lugar de 
nacimiento, una de las materias de estudio sería el enamora-
miento. Aunque los Elevadísimos estaban colmados de amor 
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 DEL LUGAR AL QUE REALMENTE PERTENECÍA JOSÉ SORIANO SÁEZ 13

universal y eran capaces de dar sin esperar nada, necesitaban 
recordar cómo era el amor humano.

Y así fue como José Soriano Sáez regresó reencarnado a la 
Tierra.

Convertido en el «comisionado del cielo» —sin lugar a du-
das una misión más que honrosa—, José iba a pagar un precio 
por ello; nacería de nuevo en su condición humana sin recor-
dar nada de su condición de hermano y habiendo olvidado 
todos sus conocimientos como Elevadísimo.

Hasta los siete años, a través de sueños que contenían men-
sajes de los Elevadísimos, el pequeño José vivió de nuevo sus 
primeras experiencias como telépata; era fundamental que se 
familiarizase, otra vez, con la telepatía para las futuras comuni-
caciones que se iban a establecer entre la Hermandad y él.

El día de su Primera Comunión, dejó de recibir mensajes en 
sus sueños, pues ya había adquirido, sin por su edad terrenal 
ser consciente de ello —en realidad, nunca llegaría a serlo—, el 
hábito de conectarse telepáticamente con su comunidad uni-
versal. A partir de ese día —el de la Primera Comunión—, 
cada vez que los hermanos querían experimentar las mismas 
sensaciones que José estaba viviendo, se conectaban con él a 
través de un sistema de ondas que vibraban en su misma fre-
cuencia; de este modo, José se convertiría en lo más parecido a 
una radio, emitiendo para todos los Elevadísimos.

Necesitaban, sin embargo, un instrumento que sirviese 
para esta sutil comunicación. Si telepáticamente ordenaban el 
momento de conectarse con José, la transmisión de las sensa-
ciones requería de una tecnología específica que, aquella no-
che —la del día de la Primera Comunión—, unos hermanos 
expertos en «telecos» avanzadas instalaron en la caja de com-
pases que el padrino del comisionado había regalado, ese mis-
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14 EL COMISIONADO DEL CIELO

mo día, a su ahijado —por aquel entonces Pepito— que, mien-
tras tanto, dormía ajeno a lo que estaba ocurriendo.

La caja era granate, de piel, con distintos compartimen-
tos para poner los compases y, en un doble fondo, los exper-
tos colocaron un artefacto, una especie de ábaco con diez 
varillas de metal, cada una con varias bolitas serigrafiadas de 
extremo a extremo. La serigrafía de cada bolita era un ana-
grama diferente y la facultad de combinarse entre ellas las 
convertía en llaves que, encajando en un émbolo, conecta-
ban los dos mundos.

Cuando José recibía la orden telepática de conectarse, 
como si de un autómata se tratase, manipulaba las bolitas y 
empezaba la transmisión. Así sería a lo largo de su vida, acom-
pañado siempre por aquella caja que, con los años, cambió de 
uso y se convirtió en su caja de tabaco.

La infancia y la juventud de José transcurrieron como las 
de cualquier otro niño y adolescente, ignorando por comple-
to que él era el instrumento orquestado por sus hermanos cós-
micos.

Estos experimentaban una gran dicha al conectarse con 
José. Sentir su maravillosa fuerza, su fe, su bondad, la manera 
que tenía de entender y disfrutar la vida, todo el jugo que le 
sacaba... Tanto es así, que los hermanos se disputaban entre 
ellos quién debía conectarse cada vez.

Lo cierto es que José sabía encontrar la belleza en todo, 
sobre todo, cuando cocinaba y comía tortilla de patatas.

Preparaba la tortilla dándole un toque especial: la manera 
lenta de freír la cebolla y la patata hasta casi confitarlas.

Mientras la hacía, pensaba en quién iba a disfrutarla: su fa-
milia, sus compañeros de trabajo, algún vecino..., y siempre 
añadía un poco más de cada ingrediente para que hubiera su-
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ficiente y poder compartirla, si acaso, con unos vagabundos 
que malvivían en la plazoleta del barrio, en Barcelona.

Al pelar las patatas y cortar las cebollas, ponía la mente en 
aquello que estaba haciendo, pero, además, y este era su ingre-
diente secreto, ponía su corazón al pensar en las personas para 
las que cocinaba y, al mismo tiempo que rehogaba, pedía que 
cada una de aquellas personas tuviese un buen día, que se le 
resolvieran sus problemas; todos deseos bondadosos.

Los destinatarios recibían aquella tortilla de patatas —con 
cebolla— como si fuese un regalo cargado de la misma bondad 
que José emanaba por cada milímetro de su piel. Y así, sin sa-
berlo, José alimentaba los cuerpos y las almas de quienes for-
maban parte de su mundo.

José, después de cocinar para los demás, preparaba una 
para él mismo. Probablemente, la sencillez del plato, tan co-
nectado con la tierra en esencia y con los condimentos, le ser-
vía para conectarse con algo más profundo: la esencia misma 
de la vida.

Lo más sorprendente es que, en aquellas conexiones tele-
páticas con los Elevadísimos, las sensaciones de José mientras 
comía se transmitían con toda plenitud y riqueza de matices a 
los hermanos —de ahí, buena parte de las disputas por conec-
tarse con él; corría la voz: «José ha hecho tortilla de patatas», y 
empezaban las carreras para tener el privilegio de disfrutar-
la—. Tanto es así, que llegó un momento en que el hermano 
jefe tuvo que llamar la atención de la comunidad.

El hermano jefe, Manel —entre los Elevadísimos era cos-
tumbre conservar el último nombre usado en la Tierra—, se 
había dado cuenta de que el placer que producía aquel sencillo 
plato estaba provocando en los hermanos un tentador «regre-
so» a sus vidas anteriores, cuando todos habitaban aún en el 
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16 EL COMISIONADO DEL CIELO

planeta Tierra. En realidad, al tiempo que les reprendía y les 
recordaba quiénes eran y su misión, él mismo, después de co-
nectarse y percibiendo los efluvios de aquellas tortillas únicas, 
no podía reprimir una sonrisa hija de la gula.

T-El comisionado del cielo.indd   16 17/5/22   9:11


